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			Prólogo

			Gran Ducado de Hesse y el Rin. Julio de 1843

			María Aleksándrovna acarició su prominente barriga y sonrió. Apenas en un par de meses sería madre de nuevo. Cerró los ojos y se recostó contra el respaldo del sofá mientras agradecía el silencio que se respiraba en la salita.

			La vida en la corte le resultaba en extremo difícil de sobrellevar, sobre todo si tenía detrás a cada noble vigilando sus pasos y, en especial, a su suegra, la emperatriz Alexandra Fiodorovna, quien no había dado su aprobación al matrimonio con su hijo. Según su opinión, y la del resto de la aristocracia rusa, María era demasiado sencilla, sin encanto y carente de temas de conversación como para convertirse en la próxima Emperatriz consorte de Todas las Rusias, título que le correspondería en el momento en que su esposo, Alejandro Nikoláievich, asumiese el trono.

			Lo cierto era que tampoco ella deseaba ese título ni las responsabilidades que conllevaba. Tenía diecinueve años, llevaba casada dos y ya había dado a luz una hija, Aleksandra, que pronto contaría con un hermano. Había conocido a su esposo en 1838, cuando Alejandro había viajado por Europa en busca de consorte. Tras su visita al Gran Ducado de Hesse, le había confesado que se había enamorado de ella y deseaba convertirla en su esposa. En ese entonces, María solo contaba catorce años, por lo que habían tenido que esperar a que ella cumpliese los diecisiete para casarse. Era demasiado joven, y nada la había preparado para las intrigas palaciegas.

			Suspiró al tiempo que desviaba la vista desde los grandes ventanales de la sala hasta el libro que sostenía en sus manos. Le gustaba mucho leer, especialmente aquellos libros provenientes de autores ingleses, pero en la corte no tenía demasiado tiempo para permitirse ese lujo. Por eso, aprovechaba cada visita que hacía a su tierra natal.

			No se avergonzaba de cambiar la fría San Petersburgo por Darmstadt, la capital del Gran Ducado, sobre todo cuando sabía que su esposo no la echaba de menos mientras se hallaba en brazos de alguna de sus amantes. Una tristeza amarga reposó en su corazón. Alejandro la amaba, a su manera, pero ella hubiera deseado que también le fuese fiel. Supuso que se trataba de un deseo poco realista. Clavó su mirada en las letras del libro, sin verlas, mientras pensaba en su padre, el Gran Duque Luis II, y en su madre, la princesa Guillermina de Baden, que había fallecido siete años atrás. Según sabía, ella, al igual que sus hermanos Alexander e Isabel, no eran hijos de Luis, sino de un amante de su madre.

			La puerta de la sala se abrió, y María abandonó sus cavilaciones. Se giró para mirar al recién llegado.

			—Buenos días, hermana. ¿Qué tal te encuentras hoy?

			María dirigió una sonrisa agradecida a Alexander y aceptó su beso en la mejilla. Su hermano le había servido de escolta desde San Petersburgo, donde, siguiendo la tradición marcial de su familia, se hallaba sirviendo al ejército ruso.

			—Muy bien, gracias. Esta noche me ha dejado descansar —respondió, mirando hacia su abultado vientre.

			Alexander percibió la ternura en sus ojos oscuros.

			—¿Eres feliz? —María y él se llevaban tan solo un año de diferencia, por eso se sentía más cercano a ella y a Isabel que a sus dos hermanos mayores, que tenían catorce y dieciséis años más que él—. ¿Te trata bien tu esposo?

			—Por supuesto que sí. No debes preocuparte por eso. Soy feliz, aunque os echo mucho de menos.

			Desde luego, no iba a compartir con su hermano las intimidades de su matrimonio. «Feliz» no era una palabra que la definiese, pero tampoco se consideraba desgraciada. Su esposo la trataba bien, tenía una hija maravillosa y otro que venía en camino, y, algún día, se convertiría en emperatriz.

			Él tomó asiento a su lado y se quedó pensativo.

			—Yo no sé si podría casarme con una mujer que me fuera impuesta —le confesó.

			La preocupación nubló el rostro de María. Sabía por Alejandro que el zar Nicolás había considerado a su hermano como un posible esposo para su sobrina, y aunque se trataba de una joven hermosa y educada, también conocía las ideas románticas de Alexander, que deseaba casarse por amor. Y, por lo que había visto, mucho se temía que su hermano ya había entregado su corazón.

			Aunque era menor que él, a veces se comportaba como si fuera su madre, sobre todo cuando creía que necesitaba un consejo.

			—¿Hay alguna joven que te interese de manera especial?

			Alexander suspiró y se pasó la mano por el cabello, alborotándoselo.

			—Ya sabes que sí, la condesa Julia.

			—¿Julia de Hauke? —preguntó, sorprendida. La joven tenía apenas dieciocho años. Había quedado huérfana a la edad de cinco, por lo que, junto a su hermano Maurice, fueron puestos bajo la tutela del zar—. ¿Mi dama de compañía?

			—Sí. Ya sé que es joven, ambos lo somos, pero, con el tiempo...

			María salió de su estado de estupefacción.

			—No se trata de eso, Sasha —lo interrumpió, usando el diminutivo cariñoso con el que siempre lo llamaba. No quería que lo que iba a decirle sonara como un mandato—. Tú eres príncipe y ella solo una condesa, no puedes pensar en casarte con ella.

			A pesar de haber usado un tono dulce y suave, su hermano la miró como si lo hubiese abofeteado.

			—¿Cómo puedes decirme eso, María? —repuso, dolido—. Creí que tú me comprenderías.

			—Pero el Almanaque de Gotha deja claro que una unión así es imposible.

			—Imposible. —Su tono elevado la sobresaltó tanto como la forma intempestiva en que se puso de pie—. ¿Acaso pide el corazón permiso para amar a alguien? ¿Qué importa lo que diga un miserable papel? No es palabra de Dios, solo de hombres.

			Pero ese documento que se publicaba anualmente en Europa —y que compendiaba con todo detalle datos de las casas reales, la alta nobleza y la aristocracia europeas, así como datos del mundo diplomático—, podía destruir la vida y la carrera de su hermano, pensó María. Si Alexander se empeñaba en seguir con aquella locura lo exiliarían, ya que era inconcebible que un miembro cercano de la familia imperial se desposase con una simple condesa.

			—Piensa en las consecuencias, Sasha.

			—¿Y qué importan las consecuencias, María, si estás al lado de quien amas? Hablas así porque nunca has estado enamorada. —Apenas terminó de pronunciar las palabras, se arrepintió. Su hermana no había hecho sino cumplir con su deber al casarse con Alejandro; no había tenido ninguna otra posibilidad. Se arrodilló ante ella y la tomó de las manos—. Lo siento. No quería decir...

			Ella acunó su mejilla en un gesto tranquilizador.

			—Lo sé. Sabes que te apoyaré decidas lo que decidas. Solo deseo que estés seguro del paso que vas a dar.

			Su hermano asintió despacio.

			—No tenemos prisa, como te he dicho, ambos somos demasiado jóvenes. —La besó en la mejilla—. Tengo que irme, nuestro hermano, Luis, quiere hablar conmigo. Supongo que también querrá sermonearme.

			El intento de bromear no consiguió alejar el punzante dolor que sus anteriores palabras habían provocado en ella. Su relación con Alejandro había sido impuesta por las circunstancias, ambos eran nobles y príncipes, y su matrimonio era bueno para las relaciones entre los dos países. Le tenía cariño, pero no lo amaba. Sin embargo, no era cierto que nunca había estado enamorada.

			—Ve con él —lo animó—, o se quejará ante padre, y ya sabes lo que eso significa.

			Alexander suspiró y se puso de pie.

			—Mantendré contento a nuestro hermano. Que tengas un buen día.

			Lo vio salir de la sala y se recostó contra los suaves cojines mientras su mirada se perdía, a través de los grandes ventanales, en el lejano cielo azul de Darmstadt.

			Sonaron unos golpes en la puerta y esta se abrió. Una doncella entró en la sala.

			—Alteza, tiene visita. El conde de Bellesford.

			El corazón de María experimentó un estremecimiento. No, no era cierto que nunca hubiese estado enamorada, el problema era que el amor la había encontrado demasiado tarde.

			—Hazlo pasar, por favor, Hanna.

			Se acomodó en el sofá, extendiendo la ampulosa falda sobre el tapizado, y esperó, con el corazón latiéndole a una velocidad imposible. El rubor coloreó sus mejillas cuando la puerta se abrió de nuevo y entró el joven conde.

			Lord Bellesford tenía veintitrés años, cuatro más que ella. Se habían conocido al inicio del verano, cuando ella había llegado a la residencia de sus padres para pasar las vacaciones y él asistía a una recepción en el palacio real. Aunque se encontraba realizando el Grand Tour por Europa, después de conocerla había decidido detenerse un tiempo más allí.

			Sus ojos se demoraron en su figura. Era apuesto, con un cabello del color del trigo y unos ojos tan azules como el cielo de Darmstadt. Vestía unos ajustados pantalones negros y una chaqueta del mismo color sobre un chaleco azul plateado.

			—Buenos días, alteza. —Se acercó a ella y tomó su mano, depositando sobre el dorso un beso cálido que se demoró más de lo que exigían las normas sociales—. Cada día que pasa la encuentro más hermosa.

			María sonrió, nerviosa.

			—Es usted muy galante, milord. —Retiró su mano con un movimiento delicado, aunque le hubiese gustado seguir sintiendo la calidez de su piel.

			—No digo más que la verdad. —Se quedó unos instantes en silencio, antes de añadir—: He venido a despedirme. Tengo que regresar a Inglaterra.

			Ella lo miró y apretó los puños con fuerza. Quiso gritarle que no se fuera, pero se tragó las palabras. No tenía derecho a pedirle que se quedara. Entre ellos no podía haber nada fuera de aquellos maravillosos días que habían pasado juntos, de las miradas llenas de anhelos prohibidos, de los roces casuales, de los paseos a solas, de las conversaciones y las sonrisas íntimas.

			—¿A Inglaterra? Creía... creía que después de Darmstadt ibas a ir a Italia.

			—Mi padre ha enfermado de gravedad y mi madre me ha pedido que regrese a casa —explicó. Se sentó a su lado en el sofá y tomó sus manos—. Sabes que mientras estuvieses aquí no me habría alejado de tu lado, María. Entiendo que lo nuestro es imposible, pero no puedo prohibirle a mi corazón amarte —le dijo con un tono de profunda tristeza que provocó que sus ojos se llenasen de lágrimas—, aunque sea en silencio. Y lo seguiré haciendo toda mi vida.

			Ella negó con la cabeza.

			—Tienes derecho a ser feliz, Paul.

			—¿Aunque tú no lo seas?

			—Yo tendré a mis hijos. —Apoyó una mano en su mejilla, y él le besó la palma con devoción—. Mereces encontrar el amor.

			—Ya lo he encontrado.

			María volvió a negar. Había sido testigo del modo en que la infidelidad de su madre había destrozado la convivencia entre sus padres. Ella nunca haría nada parecido, no deseaba que sus hijos sufrieran.

			—Volverás a enamorarte, con el tiempo; y a nosotros nos quedarán los recuerdos hermosos que compartimos.

			No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que él retiró, con el pulgar, las lágrimas de su mejilla.

			—Ven conmigo a Inglaterra. —Conocía la respuesta antes incluso de que la pronunciaran los labios femeninos, pero había querido intentarlo una vez más.

			—Sabes que no puedo.

			El silencio se extendió entre ellos, hasta que él soltó sus manos y ella sintió el vacío clavándose en su pecho como un afilado cuchillo.

			—Entonces, esto es una despedida.

			—Así debe ser. —Su voz brotó en un susurro suave, casi agónico. Deseaba que él la comprendiera.

			—Odio tu sentido del deber, pero no podría quererte menos por ello. Eres una mujer admirable, María; y de lo único que me arrepiento es de no haberte conocido antes. Siempre te amaré. No importa el tiempo que pase. —Antes de levantarse, metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y extrajo un pequeño estuche de terciopelo y un sobre que depositó en el sofá junto a ella—. Parto en una hora. Si alguna vez decides ir a Inglaterra, te estaré esperando.

			—Ya te has llevado mi corazón.

			Paul se agachó y bebió de sus labios las amargas lágrimas de la despedida. Fue un beso que les rompió el corazón a ambos. Después él se alejó, deteniéndose solo cuando había llegado a la puerta.

			—Adiós, María.

			—Adiós, Paul.

			Cuando la puerta se cerró tras él, María comprendió que era para siempre. Nuevas lágrimas corrieron por sus mejillas mientras rememoraba en su mente cada uno de los momentos pasados juntos en los que habían sido los días más felices de su vida.

			No supo cuánto tiempo había transcurrido cuando dejó que la realidad la envolviera de nuevo. Bajó la mirada hacia el estuche de terciopelo y lo tomó. Dentro reposaba un exquisito anillo de oro con un diamante engarzado en forma de corazón. Cogió el sobre y lo abrió para leer la carta que contenía.

			Mi amor,

			Si estás leyendo estas letras es porque ya no me queda la esperanza de que envejezcamos juntos. Por eso, te dejo mi corazón. Es tuyo desde el primer instante en que te vi y lo será siempre.

			Este anillo ha pertenecido a mi familia durante generaciones. Mi madre me lo dio para que yo se lo entregara a la dama que conquistase mi corazón y a quien desease convertir en mi esposa. Esa eres tú, y nunca habrá otra. Hasta el día en que me muera, te llevaré en mi pensamiento, y no perderé la esperanza de que pueda volver a tenerte entre mis brazos otra vez.

			Tuyo para siempre,

			Paul

			Creía que ya no le quedaban lágrimas, pero no fue así. Acunó el anillo contra su pecho, donde el corazón le latía dolorosamente, convertido en diminutos pedazos, y lloró. Lloró por Paul y por ella.

			Ningún imperio merecía el sacrificio del amor.

		

	
		
			Capítulo 1

			San Petersburgo. Finales de abril de 1857

			Lady Mary Branson cortó una rosa más y la depositó en la cesta que llevaba colgada del brazo, junto al resto de las flores que ya había recogido. Metió, también, en el interior las tijeras y elevó el rostro hacia el cielo para recibir la caricia de los tibios rayos de sol del mes de abril.

			El silencio que reinaba en la mansión la asfixiaba. Echaba muchísimo de menos a su hermano. Misha —diminutivo de Mikhaíl— se había casado hacía una semana y había partido con su esposa en un viaje por Europa.

			La guerra en Crimea por el control de los territorios otomanos había terminado apenas un año atrás, el 30 de marzo de 1856, con el Tratado de París. Las fronteras se habían abierto, aunque con ciertas restricciones. El zar Nicolás I había muerto casi un año antes del tratado, y el nuevo zar, Alejandro II, no había quedado muy contento por la forma en que se habían resuelto las cosas. Rusia había perdido mucho en aquella guerra.

			Mary se retiró un mechón de cabello de la frente y avanzó hacia el siguiente rosal. Se alegraba mucho por el matrimonio de Misha, por supuesto; su esposa era una joven maravillosa y lo haría feliz, de eso estaba segura. Pero no podía evitar compadecerse un poco por sí misma. Tenía veintidós años y, tras la boda de su hermano, se quedaba sola en el mundo. Ella viviría en la mansión que siempre había pertenecido a sus padres, mientras que Misha, como nuevo marqués de Mansbourg, pasaría la mitad del tiempo en San Petersburgo y la otra en Londres, cumpliendo sus obligaciones en la Cámara de los Lores.

			—Quizá debería irme a vivir a Inglaterra —reflexionó en voz alta, al tiempo que cortaba uno de los tallos de la rosaleda.

			Suspiró. A pesar de todo, sabía por qué le costaba tanto tomar esa decisión. No solo porque las tumbas de sus padres se hallaban en el cementerio de Novodévichi y sería duro para ella dejarlos atrás —aunque ellos ya no estuviesen realmente allí, según rezaba la fe ortodoxa en la que la habían criado, como a cualquier buen ciudadano ruso—, sino también porque en Londres estaba James... y su esposa. El marqués de Hallbrook había sido su primer y gran amor, y aunque con el paso del tiempo había comprendido que él siempre la había visto como a una hermana, aún le dolía haberlo perdido.

			Su mente le trajo recuerdos de aquellos días en que viajaron a Londres para la presentación en sociedad de Sophia, la hermana de James y de Alex, y la suya propia. Él había estado demasiado ocupado, ayudando a la que en esos momentos era su esposa, lady Elisabeth, como para dedicarles tiempo a Sophia y a ella. Ni siquiera la acompañó de vuelta a Rusia, sino que tuvo que soportar en el viaje al insufrible, arrogante e imposible duque de Ainsworth.

			—Milady.

			La llamada de una de las doncellas apartó sus pensamientos de unos ojos azul medianoche que todavía, después de tres años, aparecían de vez en cuando en sus sueños.

			Se volvió hacia el camino de piedrecillas por el que venía la joven.

			—¿Qué sucede, Sonya? —La inquietó el nerviosismo que dejaban traslucir el pecoso rostro y los ojos oscuros de la muchacha.

			—Tiene visita, milady.

			Frunció el ceño. Era demasiado temprano para recibir visitas, y aunque a veces atendía a algunas de sus amistades a esas horas, desde luego su presencia no suscitaba ese estado de nervios en Sonya.

			—¿De quién se trata?

			—Del general Timashev. —Tragó saliva, como si le costase pronunciar el nombre, y Mary tuvo que hacer acopio de fuerzas para no dejarse contagiar por su miedo, aunque no pudo evitar que su corazón golpease con ímpetu en el interior de su pecho, como si desease escapar.

			—¿Le has dicho que Misha no se encuentra?

			Sonya asintió con vehemencia.

			—Así es, milady, pero me ha dicho que era con vos con quien deseaba hablar.

			—Muy bien. —Respiró hondo y trató de imprimir valor a sus palabras—. Dile que lo recibiré enseguida. Acompáñalo a la salita azul y pídele a Catalina que se reúna conmigo, por favor.

			La doncella se marchó por el sendero que atravesaba los jardines, y Mary la siguió más despacio. No se percató de la fuerza con que aferraba el asa de la cesta hasta que no sintió el dolor del mimbre al clavársele en la piel. Se obligó a respirar con calma y a serenar los latidos de su corazón.

			Entró en la mansión por una de las puertas destinadas al servicio y se dirigió a sus aposentos. Catalina ya se encontraba allí.

			—¿Qué sucede, querida? —le preguntó en cuanto la vio entrar.

			Era una mujer corpulenta, de voz profunda y mirada severa en sus ojos oscuros, pero la conocía desde hacía muchos años, porque había sido dama de compañía de su madre antes de serlo de ella. Le infundía seguridad.

			—El general Timashev ha venido a verme y quiero que me acompañes mientras esté con él.

			—¿Qué viene a hacer un demonio como él a esta casa? —preguntó con tono ofendido. Y, sin embargo, Mary pudo percibir la nota de pánico que se filtró en la forma en que pronunció sus palabras.

			—No lo sé —respondió mientras Catalina la ayudaba a cambiarse el viejo vestido que solía usar cuando trabajaba en el jardín—, pero tendremos que hablar con él para averiguarlo.

			—No me gusta ese hombre.

			Mary no dijo nada, aunque estuvo de acuerdo con ella. El general Alexander Egorovich Timashev era el jefe de la Sección Tercera de la Cancillería de Su Majestad Imperial, una especie de policía secreta establecida por el zar Nicolás I. Su cometido era actuar como el «guardián político y moral» de Rusia, lo que les permitía perseguir a cualquiera que considerasen traidor a la causa del zar, sin importar si era campesino, burgués o aristócrata. De hecho, se rumoreaba que habían vigilado, incluso, al Gran Duque Konstantin Nikolaievich, jefe de la Armada de Rusia y segundo hijo de Nicolás.

			Volvió a preguntarse qué motivo habría podido traer a un hombre así a la puerta de su casa. No lo conocía demasiado, excepto por haber coincidido en alguna de las imponentes fiestas de la aristocracia, aunque era un hombre demasiado mayor para que ella se hubiera fijado en él.

			Cuando el espejo le devolvió un aspecto presentable, tomó aire y abandonó la estancia, seguida de Catalina. Al entrar en la sala azul, se lo encontró de espaldas, contemplando la calle que asomaba por los grandes ventanales, que se veían parcialmente cubiertos por sus anchas espaldas. Vestía de uniforme: chaqueta negra de doble botonadura con charreteras en los hombros, pantalones azules con una franja roja en el lateral, y botas altas. Se giró hacia ella en cuanto escuchó la puerta.

			—Su Alteza Serenísima —la saludó con un taconeo de sus botas e inclinándose en una reverencia.

			Mary ocultó una mueca al escuchar el título que le correspondía por herencia materna. Su madre, Ana de Bragation-Mukhraneli, provenía de la familia real de una de las dinastías más antiguas de lo que había constituido el reino de Georgia, anexado después al Imperio ruso. Sin embargo, tras casarse con el marqués de Mansbourg, había preferido el tratamiento de lady que el que le correspondía por derecho de nacimiento.

			Ella, al igual que su madre, prefería también el título inglés, a pesar de que no resultaba conveniente usarlo cuando las hostilidades contra Inglaterra se mantenían tan recientes.

			—Bienvenido, general Timashev. Le presento a la condesa Pashkov, mi dama de compañía. Espero que me disculpe por hacerlo esperar.

			—La espera no supone ningún problema, tratándose de una mujer hermosa como usted —respondió mientras sus ojos, de un gris como el acero de los sables rusos, recorrían su cuerpo con demasiado descaro, provocándole incomodidad.

			—Creo que ya le han informado de que mi hermano Mikhaíl se encuentra de viaje.

			Con un gesto lo invitó a tomar asiento. Mientras acomodaba su falda, lo observó de reojo.

			—No necesitaba que me informasen al respecto, ya conocía ese dato. —Su boca se curvó en una sonrisa cínica.

			—Supongo que sí, al fin y al cabo, es parte de su trabajo.

			—De todas formas, es a usted a quien busco —contestó él, sin prestar atención al tono despectivo que había usado. Era un hecho que la policía secreta no gozaba de buena reputación, pero eso no le importaba; al contrario, cuanto más los temiesen, mejor—. He venido a hacerle una proposición, a solas.

			Mary se removió con inquietud sobre el sofá y apretó las manos con fuerza. Desde luego, las palabras no le habían sonado nada bien, y no tenía ninguna intención de quedarse a solas con ese hombre. Debía rondar los cuarenta años, y aunque podía resultar apuesto con su espeso cabello negro, sus ojos claros, la mandíbula firme, su bigote recortado y un cuerpo musculoso, bien entrenado, había algo en él que le provocaba escalofríos. Quizá la seguridad que emanaba, como si pudiese conseguir sin problema todo lo que se propusiera.

			—Puede hacerla en presencia de la condesa, general, entre ella y yo no hay secretos.

			Timashev esbozó una sonrisa burlona y clavó sobre ella una mirada, entre acerada y ardiente, que exacerbó su nerviosismo. Aunque lo que terminó por alterarla fueron sus siguientes palabras.

			—Tengo entendido que las propuestas de matrimonio es costumbre realizarlas en un ambiente más íntimo, solo entre los interesados.

			—¿Matrimonio? —Su voz sonó como un graznido. Se aclaró la garganta y desvió la mirada hacia Catalina. Su dama de compañía tenía los ojos abiertos como un cachorro asustado, lo que no la tranquilizó en absoluto.

			El general siguió la dirección de su mirada.

			—Condesa, ¿le importaría dejarnos unos minutos a solas?

			Mary negó con la cabeza, pero no sirvió de nada. Catalina se levantó de inmediato ante el tono autoritario de la voz masculina.

			—Estaré en la sala de al lado por si me necesitan —musitó, al tiempo que se escabullía con rapidez por la puerta lateral, dejándolos solos.

			Mary se sintió como una presa a la que acabaran de acorralar. No tenía escapatoria.

			Timashev clavó en ella su mirada fría y calculadora, como si fuera un objeto del que estuviera a punto de apropiarse. Sus ojos reflejaban una superioridad que nada tenía que ver con la que se observaría en un enamorado temeroso ante la posibilidad de la negativa de su amada. Aquel hombre no solo le inspiraba miedo, sino también desprecio.

			Desvió la vista hacia los grandes ventanales, incapaz de sostenerle la mirada sin que se apreciaran en su rostro sus verdaderos sentimientos hacia él, y la detuvo en los intrincados adornos dorados de las cortinas azules, a juego con los del sofá sobre el que se hallaba sentada. Los hilos de oro le parecieron retorcidas raíces que estrangulaban las diminutas florecillas plateadas, que intentaban en vano destacar en el complicado bordado. Por unos instantes, sintió que su vida se asemejaba a esas flores y que tanto el matrimonio de James como el de Misha, unido a la ausencia de sus padres, habían terminado por llenar su vida de vacío y ahogar sus esperanzas de felicidad. Y, en aquel momento, se sentaba frente a ella un hombre casi desconocido que la miraba como si fuera una posesión sin dueño ofrecida al mejor postor.

			«No», se dijo a sí misma, ella era lady Mary Branson. No se dejaría intimidar por ningún hombre y mucho menos se casaría sin amor. Anhelaba el tipo de matrimonio del que habían gozado sus padres.

			El general Timashev carraspeó para llamar su atención, y ella giró la cabeza de nuevo para hacer frente a su mirada.

			—Como bien sabrá —comenzó a hablar con voz profunda—, siempre he sentido una gran admiración por usted.

			Mary le dedicó una mirada cargada de escepticismo. La palabra «admiración» no era, exactamente, la que ella habría utilizado, pero decidió no interrumpir al general; sería mucho mejor dejarlo hablar hasta que hubiese dicho todo lo que había ido a decir, y rechazarlo después.

			—Su indudable belleza —continuó él, alentado por el silencio de Mary—, herencia sin duda de su difunta madre, hace de usted una de las damas más deseadas de toda Rusia.

			Por fin había brotado la auténtica palabra que, estaba segura, movía la decisión de Timashev, pensó. El deseo.

			Se removió con incomodidad en el sofá. No merecía la pena gastar saliva con un hombre como el general, porque cualquier tipo de razonamiento con él habría caído en saco roto. Sin embargo, tampoco pudo permanecer callada.

			—Conozco muy bien mis defectos, señor; además, estoy segura de que la belleza no es algo que escasee entre las damas de este país.

			Él esbozó una sonrisa socarrona ante aquella sutil corrección.

			—Tal vez no lo sepa, pero soy hombre de pocas palabras y no me gusta dar rodeos ni malgastar adulaciones en quienes no son merecedoras de ellas. Usted, mi querida Mary, merece todo esto y mucho más. —Ella elevó las cejas, ¿en qué momento le había dado permiso para llamarla por su nombre de pila?, se preguntó, disgustada—. Juntos formaríamos la pareja perfecta: usted aportaría su belleza y su posición social; yo, por mi parte, le conferiría la fuerza, la autoridad y el apoyo de un hombre a su lado para ser alguien.

			Mary se puso de pie, indignada, y apretó los puños con fuerza, sin poder soportar más las groseras palabras de aquel hombre.

			—Con todos mis respetos, general Timashev, yo ya soy alguien.

			—Por supuesto —condescendió. Hizo un ademán con la mano, restándole importancia al tono de orgullo herido de Mary, y se levantó con una desagradable sonrisa pintada en su rostro—. Usted, querida, es una mujer que languidece entre las paredes vacías de esta gran mansión y que necesita un esposo cuanto antes. Me necesita. Y yo le estoy proponiendo en este momento el mejor acuerdo al que puede llegar.

			Mary alzó una ceja y lo miró de frente. El corazón le latía con fuerza por la irritación que le provocaba aquel individuo. Era muy consciente de que tenía que elegir con sumo cuidado las palabras que iba a pronunciar. El general era un hombre peligroso que podía hacerles la vida imposible incluso a los más altos cargos de la sociedad rusa, gracias al poder otorgado por el zar Nicolás I al crear la Sección Tercera de la Cancillería de Su Majestad Imperial.

			—Cualquier tipo de propuesta que tenga que hacerme —le dijo, después de coger aire y dejarlo escapar lentamente, a fin de serenarse—, será mejor que la haga cuando regrese mi hermano de su viaje por Europa.

			—No creo que su hermano tenga nada que decir al respecto. —Se atusó el bigote, en un gesto que repetía casi como una costumbre y que irritó sobremanera a Mary—. Esto es algo que debemos decidir nosotros. ¿Se casará conmigo?

			Se le paralizó el corazón cuando escuchó las palabras. Más que una petición de matrimonio aquello había sonado como una amenaza y, desde luego, era la proposición más carente de romanticismo que había recibido en la vida. Decididamente, aquel hombre jamás sería su esposo.

			Se concedió a sí misma un momento, con la intención de no ser demasiado brusca en su negativa. Entonces, descubrió la mirada lasciva del general, recorriendo su cuerpo de arriba abajo, y la sacudió un escalofrío. Aunque no quiso reconocerlo, aquel hombre la intimidaba más que ninguna otra persona que hubiera conocido jamás.

			Ciertamente, su rostro no resultaba del todo desagradable a ojos de las damas, y eso, unido a que mantenía su cuerpo en forma, lo ayudaba a no aparentar la edad que debía tener. Por ello, Mary estaba convencida de que más de una mujer desearía ocupar su lugar en ese mismo momento. Sin embargo, ella no. Ella jamás se habría fijado en él de esa forma. Cuando lo miraba, solo veía un hombre demasiado mayor y prepotente, carente de encanto y con una educación lejos de ser mínimamente aceptable.

			No, cuando ella se uniera a un hombre lo haría por amor. Quería un esposo amable y que la amase por encima de cualquier otra cosa; además, tendría que ser divertido y hacerla reír. Educado, apuesto, encantador... ¿Pedía demasiado? Solo deseaba a alguien como su padre.

			Un rostro se fue dibujando poco a poco en su mente sin que ella pudiera evitarlo: Valentin Blackwell.

			—¿Y bien? —La voz de Timashev la devolvió a la realidad—. ¿Qué me dice?

			—Siento decirle que... —deseó con todas sus fuerzas pronunciar un sencillo y contundente «no», pero se contuvo, temiendo la reacción del general—, que reitero mis palabras anteriores. Tendrá que esperar a que regrese Mikhaíl, ahora él es el cabeza de familia y es responsabilidad suya...

			—¡No diga estupideces, mujer!

			El grito la tomó por sorpresa, sobresaltándola y haciéndola retroceder un paso. Por un momento pensó en pedirle a Catalina que entrase en la sala para apoyarla, con ella se sentiría un poco más segura. Sin embargo, no quería propiciar una situación violenta que pusiera al general en contra de su familia, si podía evitarlo. A pesar de todo, intentó mostrarse firme.

			—Lo siento, general Timashev —le dijo, conteniendo la ira que su insistencia había empezado a despertar en ella—, pero es mi última palabra.

			Se giró hacia la ventana con la intención de dar por terminada la conversación y que el general se marchara de allí de una vez por todas, pero Timashev no pensaba dejar escapar una ocasión como esa. Llevaba demasiado tiempo deseando a esa mujer, viéndola en los salones coquetear con los caballeros mientras a él lo ignoraba, y, en ese momento, la tenía a su merced.

			Mary sintió la mano del hombre asirla del brazo de forma violenta antes de que pudiera dar un solo paso. Se volvió hacia él con una mirada cargada de furia. Ningún hombre le pondría una mano encima sin su consentimiento.

			El general esbozó una sonrisa lobuna. Las mejillas arreboladas de la joven supusieron un estímulo para él. Sin aflojar el agarre de su presa, la atrajo hacia sí y rodeó su cintura con fuerza. Mary apoyó la mano que aún tenía libre sobre el pecho masculino para apartarlo de ella, al tiempo que abría su boca para llamar a la condesa. Sin embargo, no tuvo tiempo de pronunciar ni una sola palabra, porque él selló sus labios con un repugnante beso.

			Un sentimiento de aversión la inundó, haciéndole sentir una opresión en el pecho por falta de aire. Con todas sus fuerzas, intentó en vano deshacerse de aquel hombre, cuyo cuerpo se había pegado al suyo de forma repulsiva.

			El general abandonó su boca con brusquedad y clavó en ella una mirada fría y arrogante. Mary leyó en sus ojos un deseo posesivo y enfermizo que la asustó.

			—Serás mía, mujer —le aseguró mientras la apretaba con fuerza contra él—. No importa lo que me cueste conseguirlo, pero juro por mi vida que nadie más que yo te poseerá.

			Después de sus palabras, Timashev la soltó como si fuera un juguete del que se había cansado, y se dirigió con tranquilidad hacia la puerta.

			—No soy un hombre que se dé por vencido —declaró, justo antes de abandonar la salita azul—, debería saberlo. Siempre, se lo aseguro, consigo lo que me propongo. Y le aconsejo, por el bien de la poca familia que le queda, que no me haga enfadar y satisfaga mis deseos. Volveré pronto a por su respuesta.

			Sus últimas palabras hicieron que Mary se estremeciera. Permaneció inmóvil, en medio de la salita azul, con las lágrimas deslizándose por sus mejillas. Se hallaba sumida en la neblina del dolor y el asco que le producía el hecho de que la hubieran tratado de forma tan despreciable, como si fuera un objeto y no una persona con derecho a tomar sus propias decisiones. Rememorar lo sucedido le provocó una punzada de odio que le atravesó el pecho. Sintió la ausencia de su hermano, que no habría permitido que aquello ocurriera. Pero él no se encontraba allí y tampoco podía enterarse de lo que había pasado, con toda seguridad se enfrentaría al general, y eso lo pondría en peligro.

			No, por el momento no contaría a nadie lo sucedido, pero debía encontrar una solución, porque estaba claro que ese hombre no se iba a dar por vencido hasta que ella no fuera su esposa, y solo el hecho de pensarlo le provocaba náuseas.

			El odio fue inundando su cuerpo y dándole las fuerzas que necesitaba. Tampoco ella se daría por vencida, saldría de esa situación. Aunque aún no sabía bien cómo.

			La primera decisión que tomó fue abandonar la casa, necesitaba tomar aire y alejarse de aquel lugar para poder pensar con claridad. Ordenó que le preparasen una montura de inmediato y llamó a Yakov para que la acompañara. Con él se sentiría a salvo.

		

	
		
			Capítulo 2

			María cerró los ojos y apretó la carta contra su pecho. En aquel momento, la Emperatriz de Todas las Rusias no era sino una simple mujer con el corazón destrozado. Las palabras que había leído aún resonaban en su cabeza, ejerciendo de crueles verdugos sobre sus ilusiones juveniles.

			Había sido una tonta al conservar aquellas esperanzas, sobre todo cuando ella misma no podía alentarlas; pero saber que Paul iba a casarse le había provocado un dolor indescriptible.

			Recordó con añoranza el día en que él se despidió de ella para volver a Inglaterra. «Siempre te amaré. No importa el tiempo que pase». Esas habían sido sus palabras antes de entregarle el anillo que había pertenecido a su familia por generaciones y que ella había conservado con tanto cuidado. Era el símbolo del profundo amor que los dos se profesaban y que habían alimentado a base de cartas íntimas, intercambiadas a lo largo de todo ese tiempo, menos durante la guerra.

			Llevaba dieciséis años de matrimonio con Alejandro; dieciséis largos años en los que su esposo había gozado de la compañía de numerosas amantes, dejándola sola, excepto para darle hijos. Hasta aquel momento, le había dado seis, aunque Aleksandra, su primogénita, había muerto a la edad de seis. El último, un nuevo varón, había nacido a principios de ese mismo mes de mayo. A pesar de todo, nunca había perdido la esperanza de viajar alguna vez a Inglaterra y quedarse allí. Para siempre.

			Abrió de nuevo los ojos y trató de leer las palabras de la carta, que las lágrimas volvían borrosas. Paul se casaba. No por amor, sino porque necesitaba un heredero. Aunque ella podía comprender muy bien lo que concernía al deber —al fin y al cabo, lo había cumplido de forma cabal desde su niñez—, no dejaba de doler. Sobre todo porque Paul le rogaba que le enviase el anillo familiar, que debería lucir en el dedo de la novia el día de los esponsales.

			María inspiró hondo y se esforzó por controlar el temblor de sus manos. Se comportaría como Paul esperaba que lo hiciera, destruiría las cartas que habían sido su consuelo durante aquellos años, tal como él le había pedido, y enviaría el anillo a Londres con alguien de su total confianza. Las relaciones entre Rusia e Inglaterra todavía gravitaban sobre un abismo de recelo y tensiones contenidas. Debía ser muy cuidadosa al respecto. Había demasiadas personas a las que les gustaría ver rodar la cabeza de la zarina.

			Dobló la carta y la guardó junto a su pecho; luego, hizo sonar la campanilla. Al instante, entró en la estancia una de sus doncellas personales.

			—Katya, dile a Irina que necesito hablar con ella ahora mismo.

			La joven se inclinó en una profunda reverencia.

			—Como ordene Su Majestad.

			Cuando la doncella salió, María se recostó contra el respaldo del sofá. Se sentía débil y cansada a causa de su reciente alumbramiento, y la misiva procedente de Inglaterra había terminado por mermar las pocas fuerzas que poseía. Tendría que proseguir su vida sin él, sin Paul. Cerró los ojos y contuvo las nuevas lágrimas que la amenazaban. Ni siquiera los abrió cuando escuchó el sonido de la puerta.

			—¿Se encuentra bien, Majestad?

			La voz suave y dulce de Irina la tranquilizó. La mujer tenía alrededor de cincuenta años, y no era solo su doncella principal, sino también su confidente y su amiga, quizá la única que tenía en ese laberíntico mundo de envidias y recelos que era la corte rusa. Llevaba junto a ella quince años, justo uno después de su matrimonio con Alejandro, y sabía que sería capaz de dar la vida por su emperatriz, si fuese necesario.

			—Siéntate a mi lado, Irina —le pidió, al tiempo que abría los ojos y la miraba. Vio la preocupación en los suyos, tan oscuros como la noche siberiana, y se apresuró a explicarle la situación—. Necesito tu ayuda y consejo.

			—¿Es por la carta del lord inglés?

			—Así es. —Irina nunca llamaba a Paul por su nombre, por si acaso había oídos indiscretos alrededor, aunque María esperaba que al menos sus aposentos estuviesen libres de la vigilancia de la Tercera Sección—. Necesito a una persona de total confianza y lealtad probada para que viaje a Inglaterra en mi nombre.

			—Ay, por nuestro santo patrono san Andrés, no irá a cometer ninguna tontería, ¿verdad?

			María negó con la cabeza.

			—No, todo ha terminado —le aseguró. Tragó saliva antes de continuar—. Paul se casa y me ha pedido que le envíe el anillo que me dejó en prenda.

			Irina le palmeó la mano con ternura en un intento por otorgarle un poco de conforto.

			—Es lo mejor, Majestad. Todas esas ilusiones eran vanas.

			Ella movió la cabeza, consciente de que la doncella tenía razón. «Pero, si en el amor no podemos aferrarnos a las ilusiones y a las esperanzas, ¿cómo soportar la realidad?», se preguntó. Fuese cual fuese la respuesta, la descubriría a partir de ese momento.

			—¿A quién podemos recurrir, Irina?

			La mujer frunció los labios en un esfuerzo de concentración. Los tentáculos de la Tercera Sección llegaban lejos, y muchos eran los que temían su largo brazo. Además, había algunas personas que deseaban contemplar la caída en desgracia de la zarina, especialmente, algunas de las amantes de su esposo, deseosas de ocupar el lugar de la emperatriz.

			—Necesitamos a alguien que pase desapercibido —musitó para sí mientras asentía—, y creo que sé quién podría ser.

			—¿En quién estás pensando?

			—En la joven lady Mary Branson. Creo que Su Majestad conoció a sus padres, el marqués de Mansbourg y su Alteza Serenísima Ana de Bragation-Mukhraneli.

			La emperatriz asintió. Recordaba a aquel inglés apuesto con ojos de un azul extraño, casi violáceo.

			—¿No tenían un hijo también? —preguntó, tratando de recordar.

			—Sí, Mikhaíl. Tengo entendido que acaba de contraer matrimonio con la princesa Paulina, de la casa real de Biron, y que se encuentra de viaje —le explicó—. Pero la joven tiene contactos en Inglaterra, y no resultará extraño que desee visitar a sus amigos y parientes.

			María le dedicó una mirada poco convencida.

			—Pero... una mujer.

			—Créame, Majestad, es la persona indicada. Cuando una mujer se propone algo, no desiste hasta conseguirlo, sin importar los medios que tenga que utilizar para ello. Esta joven tiene un ingenio agudo —le aseguró en su afán por tranquilizarla—, seguro que podrá cumplir a la perfección con su encargo.

			—Muy bien. Hazla venir de inmediato, Irina. El viaje a Londres llevará mucho tiempo. —Se detuvo un instante, pensativa, y un velo de tristeza cubrió su mirada. Luego se levantó y atravesó la sala hasta el hermoso secreter de madera labrada. Abrió unos cajones ocultos y extrajo un paquete de cartas atadas con un lazo rojo que le entregó a la doncella—. Quémalas por mí, por favor. No creo que tenga fuerzas para hacerlo.

			Los ojos negros de Irina reflejaron tristeza, sabía cuánto debía costarle a la emperatriz aquella petición.

			—¿No desea conservar alguna?

			María inspiró con fuerza y alzó la cabeza con orgullo. En aquel momento, Irina dejó de ver a la mujer para contemplar a la zarina, la emperatriz que cumplía con su deber, costara lo que costase.

			—El pasado debe quedar atrás —respondió con voz firme—. A partir de ahora, miremos solo hacia el futuro.

			—Me encargaré de inmediato de cumplir con sus deseos, Majestad. —Ocultó las cartas entre sus ropas y, tras una cuidada reverencia, abandonó la estancia.

			Mary frenó su montura y dejó que Yakov la alcanzase. Estaba segura de que le había dejado ganar la carrera, otra vez. Al fin y al cabo, nadie cabalgaba mejor que los cosacos.

			Yakov había nacido a orillas del río Don, en el pueblo cosaco allí asentado. El marqués de Mansbourg le había salvado la vida en una ocasión y, desde aquel momento, a pesar de ser un hombre libre, se había puesto a su servicio como pago de su deuda. A la muerte del marqués, Yakov se había convertido en su guardián y escolta, algo que Mary agradecía de corazón, en especial en la situación en la que se hallaba en esos momentos. Aunque hacía una semana que el general Timashev le había hecho su despreciable proposición y no había vuelto a tener noticias suyas, sabía que no se encontraba a salvo de él.

			—¿Aún no has decidido qué vas a hacer? —le preguntó el hombre cuando se colocó a su costado. Conocía bien su forma de pensar y lo que le preocupaba.

			Ella lo miró y negó con la cabeza.

			—No creo que al general le baste con un «no» por mi parte —respondió con evidente fastidio, lo que hizo sonreír a Yakov. Le gustaba el temple de la muchacha. Lástima que fuese inglesa y no cosaca, se dijo—. Tengo miedo por Misha.

			—Tu hermano sabe cuidarse solo, yo le enseñé. Y a ti también.

			Mary le sonrió, agradecida. Desde su regreso a Rusia, tras la boda de James, Yakov se había tomado como un reto personal que aprendiese a defenderse con el kinzhal, el cuchillo caucasiano, o con el látigo, y a montar a caballo como un auténtico cosaco.

			—Y por eso, para que no me sienta mal, me has dejado ganar, ¿verdad? —lo reprendió, medio en broma, medio en serio.

			Los labios masculinos se estiraron en una sonrisa perezosa, pero no respondió. Se detuvieron a la entrada de la mansión, y él se ocupó de las monturas.

			Mary entró en la casa, sacudiendo el polvo de su vestido, y se encontró con la mirada de desaprobación de la condesa Pashkov.

			—No me mires así, Catalina.

			—Un día se va a matar solo por tratar de ganarle a ese bárbaro —refunfuñó.

			—Yakov no es un bárbaro y, además, sabes que con él estoy a salvo. Daría su vida por mí.

			La condesa sacudió la cabeza.

			—Eso espero, porque esta mañana ha venido un mensajero del palacio y te ha dejado esto. —Le entregó una carta lacrada y Mary la tomó, con mano temblorosa.

			No le gustaba sentirse así, tan asustada. Inspiró hondo y rompió el sello bajo la atenta mirada de Catalina.

			—Es de la emperatriz —le dijo, sorprendida—. Quiere verme dentro de dos horas en el palacio. Corre, dile a Sonya que me escoja un vestido adecuado y avisa en la cocina para que me preparen un baño.

			Una hora y media más tarde, el carruaje atravesaba las calles de San Petersburgo en dirección al Palacio de Invierno.

			Mary pasó la mayor parte del camino pensando qué podría querer de ella la emperatriz. Recordaba cómo su madre le había contado, más de mil veces, el día en que su padre y ella la conocieron, cuando la zarina era poco más que una niña cuyo matrimonio la había llevado a la más alta posición en la corte rusa. En ese momento, ella la envidió, hasta que más tarde comprendió que el precio de ser emperatriz era demasiado alto. Las infidelidades del zar Alejandro II eran de dominio público, y María Aleksándrovna no podía hacer nada al respecto, solo aceptarlo y aparentar ser la mejor de las esposas. Desde luego, ella jamás podría soportar lo que vivía la joven zarina, se dijo.

			Cuando, finalmente, el carruaje se detuvo, bajó de este y se dirigió hacia la entrada del palacio.

			Contempló aquella obra grandiosa que reflejaba en su imponente tamaño el esplendor y el poder de Rusia. La fachada, en verde y blanco, estaba salpicada por más de un centenar de ventanas que la observaban como a una intrusa que exploraba tierras desconocidas. El sol que bañaba el rostro de Mary dejó de calentar la suavidad de su piel cuando atravesó la soberbia entrada principal.

			Una vez en el interior, un mayordomo situado a los pies de la escalera de mármol blanco la recibió con una gran reverencia y le pidió que lo acompañara. Atravesaron largos corredores de techos recubiertos con molduras doradas que relucían con la tenue luz que penetraba por los grandes ventanales. Mary caminaba despacio, admirando la suntuosidad y riqueza que la rodeaba.

			Atravesaron un corredor, flanqueado por columnas blancas, pasando después por una sala en la que las centelleantes lámparas de araña brillaban como diamantes. Finalmente, llegaron a una puerta, y el hombre que la había acompañado hasta allí la invitó a entrar después de anunciarla y de que la emperatriz diese su consentimiento para que se adentrara en la intimidad de su tocador.

			Mary tragó saliva, pensando cuál podría ser el motivo por el que la zarina deseaba verla y, por un momento, se le ocurrió que podía estar relacionado con la visita que le había hecho el general Timashev. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, haciendo que se le erizase el cabello de la nuca.

			Si la emperatriz iba a pedirle que aceptara la petición del general, iba a necesitar mucha diplomacia para negarse a ello. Porque lo que estaba claro era que no pensaba contraer matrimonio con ese hombre ni aunque se lo pidiera la mismísima esposa del zar Alejandro II.

			Atravesó el umbral de la puerta, y sus ojos quedaron sobrecogidos por los intrincados dibujos del empapelado de las paredes, que hacían juego con el tapizado de las butacas repartidas por toda la sala. El azul y el dorado eran los colores dominantes en aquel lugar que, para el gusto de Mary, lucía exageradamente ornamentado.

			La emperatriz la esperaba sentada en un sofá, con la mirada perdida y un extraño brillo en los ojos.

			—Majestad. —Mary se inclinó en una perfecta reverencia.

			—Acércate, por favor. —La voz débil de la zarina la sorprendió; había dado a luz ese mismo mes y aún parecía frágil—. He pedido que nos preparen un té al estilo inglés en tu honor.

			Mary sonrió con sinceridad y agradeció con cortesía el detalle de la emperatriz. Esta, con un ligero ademán, la invitó a tomar asiento frente a ella. Cuando se aproximó, pudo observar la palidez de su rostro. La zarina no debía de ser mucho mayor que ella. Sin embargo, sus ojos estaban teñidos de preocupación, y sus hombros se inclinaban levemente como quien soportaba una gran carga.

			—Supongo que te preguntarás el motivo de que te haya hecho venir —comentó, decidida a confiar en el buen criterio de Irina y no perder tiempo—, sobre todo teniendo en cuenta que no formas parte de las damas que frecuentan la corte.

			Mary se limitó a inclinar la cabeza a modo de asentimiento. Temía que de la boca de la emperatriz brotara el nombre del general y ella no pudiese contener su ira.

			—Bien —continuó María—, lo cierto es que necesito tu ayuda.

			—¿Mi ayuda? —De todas las peticiones que podría haber escuchado de la boca de la zarina, esa era la última que se le habría pasado por la cabeza—. No sé cómo podría prestar yo ayuda a Su Majestad.

			Los labios de María dibujaron una sonrisa triste. Resultaba tan fácil pensar que la posición social y el dinero otorgaban la felicidad de quienes lo tenían, que a nadie se le pasaba por la cabeza que esas personas precisaran de algún tipo de ayuda.

			—Se trata de un asunto personal, algo que no puedo encargar a nadie más que a ti.

			Mary se tensó. ¿Qué podía desear la emperatriz de ella? Convertirse en una de las camareras de la zarina sería casi tan malo como obligarla a casarse con el general, pensó, nerviosa.

			—Estoy convencida —dijo, en un intento por salir del aprieto al que se veía abocada—, de que su alteza tendrá a su alrededor gente mucho más capacitada que yo para cualquier labor que precise.

			—Puede ser. —Sonrió con sinceridad. Le gustaba que no hubiese doblez en la joven, ni servilismo—. Sin embargo, estoy segura de que ninguna será tan discreta como tú. Y tan eficaz, según me han informado.

			Mary entornó los ojos, intrigada.

			—Tengo entendido —continuó la emperatriz—, que posees amigos en Inglaterra.

			Un nudo se atravesó en la garganta de María Aleksándrovna. Lo que estaba a punto de pedirle a aquella hermosa joven que la miraba con sus ojos azul violáceo era que pusiera en riesgo su vida y, aunque ella era la zarina de Rusia, no tenía derecho a disponer así de la muchacha.

			—Sí, así es, Majestad. Tengo algunos buenos amigos que me ayudarían en caso de necesitarlo.

			Sus palabras la animaron a continuar.

			—La verdad es que necesito deshacerme de un objeto que, en caso de que saliera a la luz, podría comprometerme. Y, por supuesto, es necesaria una total discreción, ¿comprendes?

			—Por supuesto, Majestad —le aseguró, aun sin comprender para qué iba a necesitar a sus amigos de Londres en un tarea tan sencilla—, yo misma puedo encargarme de destruirlo.

			—La cuestión —añadió la emperatriz, que apretaba sus manos con nerviosismo— es que no debe ser destruido, sino entregado a una persona que vive en Londres.

			—Oh, ya veo. —Lo cierto es que Mary no veía nada claro. ¿Acaso el correo ruso no podía encargarse de aquello aun cuando las relaciones con Inglaterra fueran todavía muy delicadas? Una valija diplomática sería suficiente—. En ese caso, yo misma puedo enviarlo a uno de mis amigos y que ellos se encarguen de entregársela a...

			—No. —María se puso en pie y comenzó a pasear de un lado a otro de la habitación. Sabía que, si quería que la joven cumpliese bien aquella misión, tenía que ser sincera con ella—. Verás, nadie debe saber que ese objeto ha salido de este palacio.

			—Discúlpeme, Majestad, pero...

			Se había levantado por cortesía hacia la emperatriz, y esta la miraba ahora de frente. En sus ojos se leía la preocupación y la duda.

			—Querida. —La emperatriz se aproximó a ella y tomó sus manos en un gesto de cariño—. Tengo en mi poder un objeto que un hombre me entregó hace años. Lo he guardado todo este tiempo, pero ahora me ha rogado que se lo devuelva porque va a contraer matrimonio y debe entregárselo a su futura esposa. Nadie debe saber que ha estado en mi poder todos estos años, o de lo contrario...

			María leyó la confusión en su rostro. Alejándose de su lado, se dirigió hacia un pequeño mueble del que extrajo un estuche de terciopelo. Cuando se acercó de nuevo a ella, lo abrió.

			Un exquisito anillo de oro, con un diamante engarzado en forma de corazón, brilló bajo la mirada atónita de Mary. Miró a su emperatriz y descubrió ante ella una mujer enamorada y rota por el dolor.

			—¿Comprendes ahora por qué nadie debe saber de la existencia de este objeto? —Mary asintió. Si alguien se enteraba, la emperatriz podía ser acusada de traición al zar—. ¿Y comprendes la gravedad de lo que te estoy pidiendo?

			—Por supuesto —admitió Mary. Aquel anillo de compromiso representaba una promesa de amor prohibida—. Yo misma viajaré a Londres y entregaré en persona este anillo a su dueño.

			—El viaje será largo, y puede que peligroso. Las relaciones entre Rusia e Inglaterra pasan por un momento muy delicado. No debes permitir que nadie sepa cuál es tu verdadero cometido en Londres.

			—No se preocupe, Majestad, puede confiar en mi lealtad.

			La zarina percibió la firmeza de sus palabras y supo que Irina estaba en lo cierto. Aquella joven era de confianza, y su sólida determinación le infundió esperanza.

			—Estaré siempre en deuda contigo, Mary.

			—No, Majestad, soy yo quien debe agradeceros la confianza que habéis depositado en mí. Le aseguro que no la defraudaré.

			—Estoy convencida de ello. —Le ofreció su mano, que la joven besó con reverencia antes de abandonar la estancia. Sabía que le había pedido demasiado y, aun así, ella había aceptado ayudarla—. Que Dios te guarde.

			Acompañada por el mayordomo, Mary recorrió de nuevo los corredores del suntuoso palacio, aunque, en esta ocasión, se sentía rebosante de alegría. La emperatriz le había proporcionado la excusa perfecta para alejarse de Timashev y, también, para volver a ver a James. Le pediría que la escoltase en ese viaje, ya que no podía contar con su hermano. El marqués la acompañaría hasta Londres.

			Cuando abandonó la residencia, le pareció que el sol calentaba más, y que aquel estuche de terciopelo era la llave que le abriría la puerta a la libertad.

		

	
		
			Capítulo 3

			El carruaje se bamboleó cuando subió en él. Cerró la portezuela y echó una mirada a Yakov. Con los brazos cruzados sobre el pecho y el ceño fruncido, ofrecía una estampa imponente.

			—Ya era hora —gruñó.

			Mary sonrió y le dio unas ligeras palmaditas en el hombro.

			—No ha sido para tanto.

			Sabía cuánto disgustaba a su amigo estar encerrado entre cuatro paredes, y aún más si se trataba de un espacio tan estrecho como el interior de un coche. Era un hombre libre y amaba la libertad. A pesar de ello, se había ofrecido a acompañarla al Palacio de Invierno por si acaso aparecía el general. Y Mary no podía menos que agradecérselo, pues así se sentía más segura.

			El coche se puso en marcha, y Yakov suspiró, aliviado.

			—¿Algún problema? —le preguntó.

			Mary sacudió la cabeza.

			—Todo ha ido bien. Su Alteza me ha invitado a tomar el té y hemos conversado durante un rato. Ha sido una visita agradable.
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